
ZQué es ^a Ciencia c^e ^ a ^u^tura?

I

iNTELECTUALIZACION DEl CONOCIMtENTO DE LA CULTURA

OR filosbfico ministerio de Sbcrates y luego, tras de él, de la ea-

cu^ela estoica, acontecib, haeia el siglo V antes de nuestxa era,

u,na revolución en el organismo de loa conocimientos humanos. E1 $ien,

antes cordialmente sentido coma vmpulso, cuando no obedeeido prácti-

camente como prec,epto, empezó a verse concebido como nocibn. Quiere

d^e^cir, que se constituyó la Moral como ciencia; en el sentido en que, al

1legar a la zona de la indeterminación y de la libertad, puede todavía

hablarse de la eieneia t el prapio de las que hoy conocem,os con el nambre

de ^c^ieneia^ morales^. Por un azar--o providencia slingularíaima-, la

hora de $áer^tes eoineide, en eronología aproaimada y a travée de eapa-

Qios p dé pueblas reeíproeamente ignotoa, con la d F b grsyndea

vnieia^dorea en Etica, el Buda y Confucio : dijéra+t^ , Sáa del

mundo sentían entonces una oscura sed de perf®ee' ^;.^^^ ^; mbre•

el conocimiento del Bfer► , intele^etu^alizando este F_ c'^.̂ ^I^ ^ emati-

zándolo y abrien.dq, én au campo, el sureo de las taac^ii^l^tUórieae.

Pues bien, eI Penómeno históricó que la neflea PP^`^i'bral ció en

tiempos-y que loa manuales designan con el nombre eC a^s^' cíón del

pe.riodo nc^turctLiŝta ^de la filosofía griega por el per£odo a opológedo--^-se

repite hoy en lo relativo al eonocímíento de la Gultura. También aquí,

lo hasta tt;ttora aentida como un valor, o bicm extrínsec.̂ am;ente impue^Yto

corrut un de^b^er-reretlérde^re el lema fa,mct.wa alo. lnr,ha por la eultura as tina

lucha de imposicifin»-, empi^za t^ racion^tlizarse, a entrar en la regibn

de las coneepto^ dc^Yin.ibles y definidas, a prrmitir wn jue^qo de espeeula-

cionea teóricas sobre los mismos, a si.titem.atir.arlas, a estructurar su'con-

jttnto en forma de verdader:i ciencitL. La que pronto har ŝ tres cuartod de

afglo, cuando Ii^iehl así lo escribítt, erat afin la ^Zukunftsv^^issenachafts, la
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^ciencia del porv^enir», se ha convertido en una realidad presente y aetiva.

Los medios universitarios han legalizado esta revolución, en Alemania

primero; finalmente, también entre nosotros. En la misma Francia, por

tanto tieznpo resistente, inclusive a 1$ simplé adopcibn ^de la palabra «cul-

tnrax-y que improvisó cuando la otra guérra, cierto número de fanta-

sías teóricas contra la misma-, la intelectualizacidn de la eultura acaba

por triunfar, inspirando ciertas medidas gubernamentales rseientes. Allí

no he; faItado qtúen arguya que va en ello una aimple staatitución de

aombres,.. A mí mismo, y en oeasñón de un. breve curao , da^do .en la Uni-

versidad ds Burdeos, uno de los profesores de su Facultad de Letras,

positivista recaleitrante él, hubo de preguntarme capciosamente :-abY

qué ^diferencia ve usted entre e^ta nueva Cienciá de la Cultura y la antitua

f'ilosoffa de la Historia lx -«La misma-1e contesté-que segaró la Quí=

mica de la Alquimiax.

^^

SU SISTEMATIZACION

La Quimica np hubiera superado a.la Alquimia si el carácter de sus

eatudios se limitara ^exclusivamente a lo egperimental. De lo particular no

se da ciencia : esto lo , eabemos deade Platón• El cual reservaba obstinada-

mente el nombre de ésta al.eonocimiento de lo gen^e^ral y eterno; aeordando

sblo el nombre de ^opinión^, a los saberes sobre lo partieular y transi-

torio. Sxendo, pues, votada estrechamente a lo transitorio y particular, a

lo que ha eziatido en el tiempo y una sola vez y tiwicamente atenta a los

«aconteoimientos^ ja I3istoria, entendida al uso corriente, el tratamiento

de la misma condenado a lo empírico, no podían adquiri^ carácter cientí-

£ica aún,

La historia de las cieneias nos recuerda un episodio admirable, acae-

cido cuarndo el R^enacimiento y que modificG r:tdicalmente el r,ontenido de

las investigaeiones sobre la Anatamía humant+. Lllo vino como conse-

cuencia do una inspección más directa y entratiable del c+^erpo ^lel hombre,

gracias a la libertad, recientemente adcluirida, ^de abrir los cad,ítveres en

autopsia; libertad antes coartatla por temores o prohibir,iones. Los anti-

guos, limitados como habían estado por e^sto a utia obscrvación esterior
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y de superficie, clividían el cuerpo humano para su estudio en zonas

sueesivas o re^giones : la cabe^a, .el tronco, las extremxdades ; en. éstas, brazo,

antebrazo, mano ; muslo, pierna, pié.,. La .serie anatómica se presentaba,

por lo tanto, enton.aes en .un arden egtrínseco, topagráfico, lineal, Pero el

Renaoimiento, que ya empezaba a conoce^r por dentro el cuerpo del^ hom-

bre, substituyó a este orden e$tríuseco, uno intrínseco, estableeiendo, eri vez

de la clasificaeión por . regionea, una clasificaeión por sistemas. .bY, qué

es un sistema anatómico, espeeificador de lo que se llaman también «apa-

ratosa^ 4 Un sistema es un organismo lógico, donde se unen, baja una de-

nom,inaoión camún, elementoa separados en el espacia; y, al contrario, se

distinguen, eomo pertenecientes a enti^dades distintas, elementos en el

espacio próaimoa, inclusive dire^etamente contiguos• Un anato^mista llama-

rá, por ejemplo, sista»ra n8rv-ioso a aquél donde se reúnen el cerebro y las

term,inaciones nerviosas de las puntas de los dedos; srist^ óseo, a aquél

donde s^e manifie^sta la unidad del^ eráneo con las falanges digitales. Fn

éambio, según su egplieaeión, cráneo y.cerebro se eonsiderarán separados;

se llegará inoluso a separar; en las yemas de loa dedos, las terminaciones

n^erviosas especificadaa en. la sensacfbn de dalor de lea especificadas en

la sensaeión de temperatura..: Tal substitución tuvo inmediatamente ]a

virtud, na s81o de transformar el contenido de la Anatomía, sino de per-

mitirle adquirir un carácter cientifico bien superior al empírico, que

tenía antes. Des^de el momento en que se habían establecido, sobre la mor-

folo ►̂ía de lo ne^rvioso, esquernati y arín ]eyes generalea, ya el saber con-

cerniente a este capítulo había trascendido la esfera de lo que el vocabulario

platónico llama «apinión^.

Pues bien, con sólo aplicar a las relaciones de tiempo lo quc^, i^n el re-

cuerdo anterior, vemoa apl.icado a las de1 espacio, se entrevc^ l.i l^rotiibilidad

de dar tambi€n caráeter científico, si ^ro a toda la IIistoria, a nna parte

de la ^Iistoria. Lo que para ]a tlnat:omía fué la topográfírr, es la cronola;;ía

para la IIistaria; r,l conocimiento cie lo pasaclo por aedaclesx vale lo que

cl conocimiento del cu^rpo Irumano por «regioi ►^^^». C'ornu cl anr^tomista

rrntigno o el hombre vulgar decían y dicen «ctrbc^ia, extremidade^, brazo,

nntebrazoa, el historiador al uso corriente cuenta por «prehistoriti, Edad

Mediac, siglo XVI, era victariana^. Pero hay ot.ra manera de ciecir, otra

manera de contar• Puede tambif.n dar^© eneuta del pasado y mfis fntima-

mente fl.llrl, verle T^rs r,n,trañcr,c a lo hicthri.c+o, Ki, empleando esquemas ^iwte-
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mátieos, se dice, valga el ejemplo, aBabelA, para indicar la permsnet^eia

de,las,tendencias humanas ltacia la dispers'ión; xRomax, para designar i^

4^onstat^oia de la. fuerr,a que i^npel^ a la unida^d; o bien, como CFoethe, e^1

xEwiqwesó^l^iYicl+^ey, el Eterno Femenino; o bien, ^la Revóluéibnr, para de-

si,guar, no un levantamiento nacional y episódico eualquiera; sino él con-

,junto de elementos qu+e actvan perpetuamente en contra de 1a Tradieibn.

A la luz de esta clasificación por sistemas, se ve claramente que, aquf

ĉomo en la Anatomía, ciertos elementos distantes-ahora, no ya en el 'ea-

pacio, sino en el tie^mpo-, ^e reúnen en una síntesis; en tanto que e1 aná-

lisis debe separar ^elementos próximos y hasta eontiguos. César, Carlo-

^nagno, Napoléón : oxras tantas manifestaeiones de un aistema única, el

sistema imperial o«Imperío^, a desgrado de que los presente separados

Ia súéesíón de las Edades Antigua, M^edia y 11loderna. Fn eambio, nada

más pró$imo en el tiempo que un j'altaire y un Rousseau. El primero, sin

embargo, pertenee^ al sistema raciónalista del siglo XVII; e1 segundo, al

sistema rorrt,ántleo, como el siglo XIX, Lra ezplieación de Voltaire, desde .el

punto -de vista sistemático, cabe darla a la vez que la e$plicación de Pi-

tágaras; la de Rousseau, ya la hemos re^uuido nosotros mismos con la de

Pelagio alguua vez, al hablar ^del que -aunque tiemblen todas las^ crono-

logfas-- puede ser llamado -su gran enemigo común, es decir, ^au 1^gustSn.

I:a reduccibn da elem.entos de la Historia a sistemas es lo que permite

que con ciertos materiales de ella, pueda constituirse científicam^e^nte la

teoría de la Cultura.

SU CONSTITUCION EN CIENCIA

lY, cuáles so^n los materiales de la IIistoria donde podrá aplicarse tal

tratami^entof No, natti^ralmente lo^, aco^,tec^im^,^ienfos, e^n su plura^li.da:d, en

su detalle infungible. L^o^ hechos histbricos ocurren una sola vez ; no se

repiten en manera alguna ao^no tales hechos y, si ks posible--suponRamos

que, lo sea-saear de los mismos alguna leccicín-la titulada liistnria prag-

mátíea lo ha pretendído siempre, fracasando en el elnpei^n cflsi siempre-,

as a tí^tttla cie experiencia, ^^n logTas formular nunca t4+ca ^rarcladera Ley.

No poryue, se^tín pretende el determinismo, negador de la libertad huma-
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na, la limita.eibn ,de nuestras faaultade^ impida que kos faetorarr de }^e

,^.ee,hos ^}stóricos n,ai,g s^► Conockçlos ^.e1 tod^o: si^o por^aae^ objstiv^aaa^n,te,^

c^.da ^np .^e'' ^stoa m.ismos he,choa hay nt?íl^tip^s ra^a^,es d^ s^ ►gt^k^rid^dl>

que i,napiáen foxpaar eon, ellaa las serie8 aptas p8aa serv^ de baap al ^olp^9^

^imiento eientífieo. El ,principia de que ^^n iguadd^ de oir^st^t^p^,

l^.s mismas eausas pFaducen las m.ism.os efectoay, v$,lido hasta miexto gt,^n.t9

cuando se tr^ata de fer^ómenoa físicpa, E^ ouya produeiraa a1 cua^dro de eir^

cunstancias puede^ ^esquematiaarse, reducirse a un ziú^ner® finito da no!taa

decisivas-fuerza, resistencia, temperatura, ditusns^ión, ete.^--, no se ^tumple

nunca en el terreno propiameute humano y menos en ed husnano colecti-

vp ; po^rque .ento^ces el mundo de circunatancias ee inevitablemente i^nfá-

nito y las más importantes eacapan ueeesariamente a nuestra percepeión.

Todos los m^te^r ial^ismos hn:s+Nóricos habidos y por haber no han eabido

jarnás, verbigra.cia, prever el resultada final de uua. guerra eax^aldexa$le,

^i^entras en esta guerra la• parbida está ent(abla^3a. A pvst^sriori, s^f. A

pasteriori, es posible y hasta cómodo, el demoatrar que, llegado el si-

glo XVII, la hegemonfa españala había ^de ser reemplawada por una he{^e-

mo^ía ínglesa; pero, a ver quién es el guapo que-en térsninos de eieneia

^t ^p^ d;^ lp qt^^':Lo^ sud-ameriaanos llaman ^páipita^--eo^tá hoy en condí-

ciones de vaticinar ei lo qu^e iba a triunfar en el aiglo XVII va abrnra a

cancelarse o no. La cqntingeneia es la reina de la riietofiia; contentémonoa

con ver si es factible que no pa^e^ de reina constit^ucional.

Creernos nosotros que sí, es posibl^e. I'orque eabemos que el pasado

humano no se eompone únicam.ente de hschus; porque nuestra inveatiqa-

ción, articulada ya según sistemas, nos ha permitido el ^deseubrir que, tras

de la trama eomp]eja y confusa d^^ los acontecimientos contingentes, eais-

ten ciertas 1^>e,rma^n^enr^s, ciertos elemoutos de con^stmncia, de cuyo eaistir

los aconteciruiecatos so^n externes manii'^^5tacioiies, siii que en ellos ee agote

la históríca rer^lídad. EI pasado huitiano no Re cífra en el dec^enír humauo:

no e5 todo él cnovimiento, carnbio, trtt.nsf'ormación, i'luir. A'an om•n^s moriar;

no tocio ^desap^irece y c^5 sub5titní^lo lior otra cosa. Los mod^ernos han dado

una grau fttma al ilrltl^ll0 filríwofo 1Ieráclito, patPÓll de evolucionistas.

ITerác]it.o es c] qt.ie c]ijo: aNo no5 baiianios doe veces consecutivas en un

miymo rio^. Y ello pfcreee vc^rc]cccl, de>sc]c> que r+<^ rPCUerda que, en el inter-

vs]o eni^re lati c]oti iurnwr.;ic^n^ey, c^l ^cgua clel rSo se ha renova^c]o totalmente,

y que la materia do nuestro cuc^rpo he kido t^riteramente snbstituídx tam-
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bién. Pero la realidad del rfo no se compone solamente del ^guct que fluye :

hay también el caacaó, que se queda fijó; hay también las orilias; hay, ai s8

diee que orillas y cauee también ee modifican a la larga, el luĝa^r geográfico

del río, su mismo nombr^---reatidad geográfiea e histórica igualmente-,

^que permaneeen invariables, que constituyen la^ xaonstam-tesx del rfo. Y, en

el bañista r^eineide^nte, euanto en él no es materia ni memoria : su gaersonar

L^dad, su ya; elementos de fijeza que la transformaeión material no arras-

tra y con los cuales ni siquiera puede la muerte quizá. Los ríos como agua,

loa hombree como sacos de materia pasan, desaparecen : los ríos como

cauee, los hom^bres camo can^cieneia, los^ hombres coma p^e^rsona, no. En^-

tendi^das así las eosas, Heráclito no tiene razón : podemos bañarnos dos

.vecea, infinito níunero de veees, en un mismo río.

Como para el rfo el cauce, como para el individuo humano la perso-

n&lidad, eiertos cauces, ciertas cmrstamcias, dan parcial eatabilidad á la

Historia. El evolucionismo lo ^desconoció. También desconoció el evoluéio-

nismo que, en la realzdad biológica, se insertan elementos de constancia

--el plasma germin^activo de Weis^^ma,nn, los «^caracteres rescisivosx de Men-

del-• El svolucianismo lo ignoró, y el evolucíonísmo muere ahora por ahí...

P^ra, estas aconstantesn de la Historia, he•propuesto restaurar una desig-

nación alejandrina, «1os eanes». Un eón, es una constancia que conoce, ain

embargo, la posibilida^d de vicisitud. Tomando la palabra en toda su ge-

nericidad, los alejandrinos cristianós deeían, por esto, que el FIijo ^es un

ebn; parque, con ser, por su divinidad, eterno, como lo es e1 Padre, t,uva,

sin emb^rgo, una historia terrena, una biograffa, cuyo relato es contenido

en los Evangelios. Y también el E^urig•urcibliohe goethiano es im e6n: lIa

tenido en el tiempo sus vicisitudes, que es lo que llaman «situación social

o cultural de la mujerx. Y Roma-la Ciudad Eterna-lo es, y lo es-no

menos eterna-Babel. Cando hoy, en todas partes, vemos aparecer ]o que

se llama una legislación defensiva de la raza, el fenómeno histórico no

significa otra cosa sino que la perdurable Roma se descar^;a un poco del

lastre ^de la ineatinguible Babel.

^quí un peligro ace^cha al esfuerzo que hoy cumple el mundo para la

intelectualización del conoeimiento de la Cnrltura; esfuerzo que hemos

dicho parecido al socrático y estoico^ para la d^efinición <le] Ric^n : la 1'cn-

tación de conf.undir eatas sín^tesis con las caom;naroci^^n.r^s, a la mancra de

cierta historia frívola, como la romana de G}uillermo h'errero, con su con-
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tinuo ver en lo a,ctual los términos` ^del pasado, y hablar del capitalismo 0

de las huelgas, ;etc; , en ]a ; aatigua Roma. Tépgape ,.cin cuenta que lo más

ĉont^•,ario, a la. Cieucia ,de la Cultura es la comparación; como es probable-

m,ente, digan, ,lo qup quieran ,]afi viejas. retóricas, lo más contrario a la

•poeqía. El, verdadero paeta, en ^uncibp, ,de verdadera ereaeión poétiea, no

comp.ara nunea : loa labios. no s^on, para él, cattw el eoral, soru corales; las

gaviotas, abiertas navajas, que afeitan la cara jabonosa del crespo mar•

Tampoco el auténtico teorizador ^de la cultura compara jamás. No es que

Napoleón se par.ezca a César; antes César y Napoleón, dos epifanías de

la miaQna reali^d^a^d imiperial : un eón, re,sistenUe a la mordle^r!dura aniquilaldora,
de los eiĝlos. ^

EUGENIO D'ORS
DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA



UEREMOS que todos se sientárri
miembros de una com^tnidad seria ^t
cómpleta; es dec^r, qué las funcioné^

^ a realizar^ son rnuchas: unos con eÍ^
trabajó manual, otros con el t^abajo
del espíritu; algunos cón u^ maĝiste-
rio dé costumbres y. refin^mientos^ .
Pero que en una comunidad tal coma
la que nosotros apetecemos, sépase
desde ahora, no debe haber co^nvida^
dos ni debe haber zánganos. ^
Queremos que no se canten dere-
chos individuáles de los que no pue-
den cumplirse nunca en casa de^ los

• famélicos, sino que se dé a todo hpm-
bre, a todo miembro de la compni-
dad política, por el hecho de serlo, la
manera de ganarse con su trabajo
una vida humana, justa y digna.
Queremos que el espíritu reli^io-
so, clave de los mejores arcos de
nuestra Historia, sea respetado y
amparado como merece, sin que por
eso el Estado se inmiscuya en fun-
ciones que no le son propias, ni com-
parta-como lo hacía, tal vez por
otros intereses que los de la verda-
dera religi6n-funciones . que sí le
corresponde realizar por si mismv.
Queremos que Espa^ia recobre, re-
sueltamente el sentido universal de
su cultura y de su historia. ^
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